
Asociación Educación y Bibliotecas 

Seguirán Almería, Cádiz y Sevilla 

Presentación del Programa en 
cinco ciudades de Andalucía 

Las semanas pasadas tuvo lugar la 
presentación del Programa Biblioteca­
Centro de Documentación Escolar en 
cinco ciudades andaluzas. Por este or­
den: Jaén (26 de octubre), Granada (29 
de octubre), Huelva (6 de noviembre), 
Córdoba (7 de noviembre) y Málaga 
(21 de noviembre). Como Presidente 
de la Asociación y responsable del 
Programa insistf en los sucesivos actos 
y reuniones con diversos colectivos 
que el Programa ofrece una respuesta 
básica y de apoyo a quienes están pro­
moviendo alguna iniciativa biblioteca­
ria en la escuela o quieren iniciarla. 

El Programa, como es conocido, 
presta unos servicios básicos a los cen­
tros, consistentes en facilitar la revista 
Educación y Biblioteca y la atención 
de demandas individuales de informa­
ción. Complementariamente, se impar­
ten cursos y orientación en colabora­
ción con Ceps, Ices u otros 
organismos interesados. Los servicios 
básicos se reciben mediante suscrip­
ción directa, mientras que los cursos 
se acuerdan de forma puntual, seg11n 
los casos. 

En cada ciudad el acto de presenta­
ción fue diferente, dependiendo de la 
colaboración prestada por institucio­
nes y personas. En todos ellos, puse de 
relieve que el Programa se desarrolla a 
"tres velocidades", correspondientes a 
los tres grados de implicación institu­
cional posibles: a) Nivel de la admi­
nistración, b) Nivel de grupos o colec­
tivos que trabajan (en los Ceps 
fundamentalmente) en este campo, y 
c) Nivel de centros y profesores en ge­
neral. En el nivel de la Administraci6n, 
la Asociación se ha dirigido a sus tres 

escalas: central, auton6mica y local. 
Hasta ahora tenemos planeadas ac­

ciones con el Ministerio de Educación, 
Comunidad y Ayuntamiento de Ma­
drid, y Comunidad de Castilla-La 
Mancha. (Expresamente no han acep­
tado la Valenciana y Galicia; en el res­
to se están iniciando los contactos). 

La colaboración con estas adminis­
traciones, se centra, pero no s6lo, en el 
interés general del Programa; trata de 
promover con ellas la institucionaliza­
ción con todas las consecuencias de la 
biblioteca escolar. Es decir, sugiriendo 
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y reclamando su dotación con medios 
y responsables adecuados (integrados 
en el plan del centro). Secundariamen­
te, atendemos las necesidades que nos 
formulan, como el caso de la Comuni­
dad de Madrid en el que la Asociación 
se está responsabilizando de la forma­
ción de los profesores que ponen en 
marcha bibliotecas de aula (1.388 en 
el 1990-91). 

En el nivel de los grupos o colecti­
vos que vienen trabajando en y por la 
biblioteca escolar, más que colabora­
ción hay identificación, como ocurre 
con el caso de HIPATIA, en Canarias 
o Equipo de Bibliotecas y Animación 
a la lectura de Zaragoza, o el Semina­
rio del Cep de Córdoba. Con todos 
ellos pretendemos organizar un en­
cuentro a lo largo del curso para refle­
xionar y aunar experiencias, enfoques 
y doctrinas de futuro. 

Y, sobre todo, atendemos a centros y 
profesores directamente a través de es­
tos servicios antes aludidos (Revista, 
Consultorio y cursos). Los considera­
mos como un primer tratamiento para 
atender las primeras y más elementa­
les necesidades de información biblio­
gráfica y bibliotecaria. 

El Programa cumple as! con la fina­
lidad de la Asociación de secundar a 
las instituciones, involucrándose de 
lleno en los diversos procesos en mar­
cha para la mejora y solución de una 

de las carencias más graves de nuestro 
sistema educativo. 

JAÉN, con los bibliotecarios 
Las VII Jornadas de la Asociación 

Andaluza de Bibliotecarios (AA. BB.) 
celebradas los dlas 24-26 de octubre 
en Jaén, fue el marco en el que se ini­
ció "nuestra Andalucía" particular, al 
que fuimos invitados, coincidiendo 
que el lema de esta convocatoria era 
precisamente Bibliotecas y Educación. 

Concretamente, el jueves día 26 y 
dentro de la Mesa Redonda dedicada 
Bibliotecas Escolares presenté el Pro­
grama y la propia Asociación. En el 
coloquio insistl en que la primera ne­
cesidad en el campo bibliotecario, es­
pecialmente en su vertiente educativa, 
era la falta de información y comuni­
cación. En este campo llevamos largos 
afios trabajando, y para cubrir ambas 
facetas surgió precisamente la revista 
Educación y Biblioteca. 

También otros socios de la Asocia­
ción asistentes a las Jornadas, José 
Antonio Gómez, de Murcia, Federico 
Arrebola, de Málaga y Laura Cobos y 
Melquiades Alvarez, de Canarias, co­
laboraron y participaron en el stand de 
Educación y Biblioteca. 

Finalmente se contactó con un grupo 
de profesores del Cep de Jaén (Juan 
Manuel Molina Damiani, Francisco 
Gutiérrez y Cecilia Higueras. entre 



otros) para colaborar en dis tintas acti­
vidades formativas. 

GRANADA, con Bruño 
Fue el entusiasmo de Alfonso Galle­

go, socio de la Asociación y delegado 
de la editorial Brufto, el que encendió 
la mecha en la ciudad de Lorca, Rosa­
les, Falla, Ganivet... 

Copatrocinó el acto, celebrado el 29 
de octubre, la Escuela de Biblioteco­
nomra de la Universidad de Granada, 
que tuvo lugar en el incomparable Sa­
lón de Actos de los veinticinco caba­
lleros (antiguos ediles granadinos) de 
la Universidad árabe medieval en el 
edificio La Madraza. Por fuerza mayor 
representÓ en el acto al director de este 
centro, Félix Moya, Evaristo Giménez 
Contreras, profesor de Historia del 
Documento quien se refirió muy elo­
giosamente a la labor que estaba cum­
pliendo la revista Educaci6n y Biblio­
teca. 

En esta ocasión me emocioné espe­
cialmente porque me encontraba en un 
lugar nuevo pero significativo para mi 
trabajo universitario: la antigua y nue­
va universidad; y hablando de la bi­
blioteca, que es la Universidad del 
pueblo , a educadores y bibliotecarios. 
Me sentía verdaderamente conmovido. 

Al margen del acto, que finalizó con 
un coloquio, en el que, entre otros, in­
tervinieron M. Isabel Torres, profesora 
de la Escuela de Biblioteconomfa y 
Elena Gómez-Vi lIalba, catedrática de 
Lengua y Literatunl de la Escuela de 
profesorado de EGB, me reunf con el 
Delegado de Cultura de la Junta de 
Andalucía, José Hervás, y con José 
Francisco Pastora, inspector de la De­
legación de Educación para informar­
les y ofrecerles nuestra colaboración. 
Ambos mostraron gran interés, espe­
cialmente José Francisco Pastora. 

HUELVA,la Delegación de Cultura 
En Huelva, el equipo directivo de la 

Delegación de Cultura me acompaftó y 
se interesó vivamente por el Programa. 
Nuestra participación fue en la intere­
sante programación de la Feria del Li­
bro celebrada paralelamente. Los actos 
comenzaron el día seis de noviembre, 
reuniéndome con el Delegado y sus 
principales colabomdores, Francisco 
Arboleda y Rafael López de Ahuma­
da, con los que analizamos los proble­
mas bibliotecarios y de servicios de 
lectura de la provincia. Seguidamente 
visitamos a los responsables de la Bi­

blioteca Píiblica Provincial y del Cen­
tro Coordinador de Bibliotecas, Lau­
reano Anaya Pena y Concba 
Ruigómez, respecti vamente. 

Por la tarde, en la Biblioteca Provin­
cial, tuvo lugar el acto de presentación 
del Programa al que asistieron funda­
mentalmente bibliotecarios y en el que 
sub rayé la relación que las bibliotecas 
pllblicas tienen con el Programa. Que 
es mucha, por cuanto tanto la revista 
como el resto del Programa asumen 
los servicios bibliotecarios para que 
los docentes y sus alumnos acudan a 
estos mejor preparados, facilitándoles 
a los bibliotecarios su trabajo ... (Entre 
otras razones, porque la mayoría de 
sus usuarios son estudiantes de prima­
ria y secundaria). 

El propio delegado de cultura que 
participó en el coloquio asumió la ini­
ciativa propuesta de que se establecie­
ra un coordinador en la Delegación de 
Cultura o de Educación que facilitara 
el desarrollo del Programa, tanto en la 
capital como en la provincia. Además, 
aceptó que se estudiara un plan para 
extenderlo, basado en las siguientes 
estrategias: 12) suscribir a Educaci6n y 

Biblioteca a toJas las bibli()teca� pl1-
blicas; 22) enviar documentación del 
Programa a todos los centros educati­
vos no-universitarios, invitando a sus­
cribirlo; 32) dedicar un suplemento de 
Educaci6n y Biblioteca a Huelva; 42) a 
partir de las respuestas de centros y 
profesores, evaluar las necesidades de 
formación -uniéndolas a las activida­
des de los Ceps- para ir organizando 
cursos de organización bibliotecaria en 
los próximos meses. 

CORDOBA, el seminario del Cep 

En Córdoba, la invitación y presen­
tación fue del Centro de Profesores de 
la ciudad. El acto se celebró en tomo 
al SemilUlrio de Bibliotecas Escolares 

coordinado por los bibliotecarios de la 
Universidad, José Morillo-Valverde, 
Charo Puerta y Daniel Rodriguez, y al 
que asistieron numerosos profesores 
de EG B y BUP. 

María dolores Callero inició la se­
sión, el dfa siete de noviembre, ce­
mentando algunos de los datos someti­
dos a encuesta acerca de la situación 

de las bibliotecas escolares en Córdo­
ba que arrojan fuertes discrepancias 
sobre su existencia y destino seg(¡n el 
interlocutor encuestado. La encuesta 
será revisada y ampliada segtin el plan 
previsto por dicho seminario. 

José Morillo-Valverde me presentó 
como vocadón apasionada por las bi­
bliotecas recordando mi larga marcha 
con Javier Lasso de la Vega inidada en 
1976. 

En Córdoba, que fue la primera bi­
blioteca medieval en su tiempo de má­
ximo esplendor, bajo el peso de una 
historia cultural riquísima que viene 
de los tiempos antiguos, me referl 
también a que la biblioteca es la insti­
tución cultural y de enseftanza más 
avanzada porque su función no es sólo 
transmitir mensajes sino, gracias a la 
lectura, transformar al receptor con 
ellos. La biblioteca sugiere e incorpora 
la libre autonomía del lector en todo el 
proceso asimilador, codiciada aspira­
ción educativa y expresión de la más 
valiosa conquista del ser humano. 

MÁLAGA, el CEP 

El Centro de Profesores de Málaga 
en colaboración con la Diputación 
Provincial, tuvo a bien invitarnos a dar 
a conocer nuestro Programa. En el ac­

to del día 21 de noviembre intervinie­
ron Juan Paniagua Diaz, delegado de 
Educación de la Junta; Antonio Martfn 
Oftate, presidente de los Bibliotecarios 
Andaluces; Angel Granda, di putado de 
cultura y Eduardo González Cantós, 
director del Cepo 

Insistí que tanto la Asociación como 
el Programa, fundados en Madrid, ha­
blan venido a Andaluda a quedarse y 
a sumarse a la guerra sin cuartel contra 
la no lectura, que en todas partes está 
planteada -en ocasiones incluso algtin 
polftico la encabeza-o El Programa y, 
por supuesto , la Asociación son tam­
bién andaluzas. Y de aqul de Málaga 
fueron nuestros primeros socios anda­
luces, Federico Arrebola y Juan Anto­
nio Garera, que se ocuparon de todo lo 
necesario para el acto. 

Sin embargo, lo mejor ha sido el 
contacto con la gente. Estoicos, alti­
vos, pero entusiastas y luchadores. 
Amigos de nuestra causa lectora ihay 
valores que no pasan! y, amigos ya en­
trañables. Me vienen a la memoria al­
gunos nombres: Maria An geles Jimé­
nez Vela, Francisco Toro, Pilar 
Benftez, Conchi Garc{a Pulido, Gema 
López, Rafael Mir, Juana Muñoz, Ma­
ría Carrillo, Encarna Garcla, Anabel 
Femández, Al fonso González y mu-

chos más... ¡Gracias a todos! 

Francisco J. Bernal 
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